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■Cî h
> ,r

_̂SLi Î ■̂■~ '¿'̂  Okj Jííi

.r'j.



P r ó l o g o .
>eria muy importante á los jóvenes que se dedican á 

la Arquitectura que antes de tomar el compás en la ma­
no se les instruyese qué cosa es esta Arte, qué es un 
orden, y que estuviesen en estado de responder á
quantas preguntas pudieran hacérseles acerca de los pri­
meros dibuxos que copian. Debieran estar enterados 
que la Arquitectura tiene muchos órdenes; que un or­
den se compone de tres miembros principales, que son 
la colma , el cornisamento y el pedestal \ por qué se 
llama Toscano el que dibuxan primero; que hay dos 
órdenes Italianos y tres órdenes Griegos &c. Si todos 
los Maestros, antes de permitir que sus discípulos em­
piecen á dibuxar, les diesen estas noticias prelinninares, 
hallarian estos menos aridez y mas gusto en este tra- 
bajo, al paso que sus adelantamientos serian mucho 
mas rápidos. Jovenes hay que llegan á dibuxar el or­
den Corintio y no son capaces de dar razón de quanto 
llevan delineado, y aun confiesan de buena fe que no 
saben lo que constituye la diferencia de los órdenes.

Para remediar un descuido tan perjudicial me he 
resuelto á tratar esta obrita elemental por el estilo mas 
metódico. Se encontrarán pocos Vignolas, que antes 
de presentar los miembros y demas partes de los ór­
denes nos den una idea clara y general de la Arqui­
tectura; con esta mira he procurado hacerlo yo, y en 
el presente he juntado quanto me ha parecido necesa­
rio á los que empiezan á estudiar.

Como las figuras de Geometría son indispensable­
mente los primeros elementos de la Arquitectura, em­
piezo por.ellas, y doy sus difiniciones. Ninguna de­
mostración acompaña, pues álos Maestros correspon-
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de enseñar el modo,de levantar una perpendicular 
trazar un quadrado &c. Yo no hago mas que decir el 
nombre de cada figura, y el fundamento de estas de­
nominaciones; estos primeros conocimientos dé la 
Geometría son igualmente necesarios para la inteligen­
cia del tratado de sombras que:seguirá á este Vignola

De las figuras geométricas paso á la Arquitectura 
en general, á su origen y  diferentes denominaciones- 
digo que es un orden, quales son.los miembros que le 
componen,yme extiendo con mas.particularidad sobre 
los cinco ordenes, que son la-base de la Arquitectura. .

Empunto, á las medidas y demas partes de los 
miembros he consultado freqüentementeáDaviler y el 
Gurso de Arquitectura de Blondel,lo que m.e ha facili­
tado añadir las medidas del capitel Jónico antiguo visto, 
e costa o, ŷ  también de las impostas y faxas de los 

arcos en los pórticos sin pedestal ■, así como la distancia, 
desdeepcimade la imposta hasta debaxo del arquitrabe.

Cuento todos los vuelos desde el exe de la coluna 
o que es mucho mas exácto y fácil. Me he prescripto 

la ley de poner planta á todas las figuras, y  me atrevo 
á creer que están mas exáetas y mejor entendidas que 
la mayor parte de las que conocemos.

Me he conformado con el uso en poner á continua­
ción de los cinco órdenes de Vignola algunas puertas 
de composición suya; pero he preferido las que se- 
apartan menos del gustó actual. ^ ;

En el modo de sombrear las Láminas de Vignola 
sigo los principios qüe ofrece la naturaleza, y los de­
muestro geométricamente en el tratado particular que
es la segunda parte de.esta obra.





PRÓLOGO DE LOS TRADUCTORES.

H abiéndonos enseñado la experiencia, en el tiemnn 
que hemos concurrido al estudio de la AmuitecíurTen 
A Redi Academia de San Fernando, la falta que hacia 
u Vignola en nuestro idioma, expresivo en sus medi 
das , y que conformándose en el método de sombras 
con el esulo adoptado en todas las Academias d íse  
una idea cabal de los cinco Ordenes y su dibuxó des
turrando en los jóvenes que se dedican á su e r j i í  a' 
confusión y embarazos que padecen, especiataeníe
en los principios, al dibuxarlos y - enterarse de las re­
gas generales de buscar las sombras verdaderas que
causan los vuelos de sus molduras y  resaltos- con- 
ee irnos la idea de formar uno que reuniendo en 
a  aquellas ^circunstancias instruyle con generali-
dad a todos los principiantes.-, escusándoks d  mor­
tificar muchas veces sin necesidad á los D iruto  
res y  Maestros en cosas que por la fragilidad dl\a 
memoria tal vez se olvidan facilmente, y  son mn! 
tivo de distraerles de asuntos mas importantes Cnn 
esm determinación, y  habiendo llegado á Sesmas 
manos el libro de los cinco Ordenes de Arquitectu-
pS T  M Sombras publicado en francés
P C. M. Delagardette, Arquitecto, que abraza iun- 
ammte los dos particulares de nuestro proyecto em 

p r a d m »  S. traducción, y  f o n m n K  dTbtSi' 
e mayor tamaño, para mas comodidad y ludmicn-

SS  1" í  con a q n d ™ o -
idad que nos ha permitido su rancho coste.- en ella
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hemos omitido algunas Láminas que no siendo de co­
nocida utilidad la hubieran hecho de precio excesivo, 
estas son los coftes de los pórticos, algunas de Michael 
Angelo, y otras que dicho Mr. Delagardette puso de 
su invención, que aunque no se apartan del buen 
gusto, las hemos mirado como agenas del asunto prin­
cipal y que no contribuyen á dar á los principiantes 
luces proporcionadas y  como corresponden á esta 
obra elemental

Tal como en sí es la ofrecemos al Público con 
todo nuestro afecto, y esperamos que disimulando 
sus faltas acepte benigno nuestro trabajo , como efec­
to del deseo que nos anima de proporcionar medios 
á los que se dedican á la Arquitectura para que pue­
dan con el tiempo llegar á ser útiles al servicio del 
R e y , dando lustre y honor á su patria.





r e g l a s

DE LOS CINCO ÓRDENES

DE  ARQUITECTURA
d e  v i g n o l a

C A P I T U L O  P R I M E R O .

De la Geometría  ̂su origen, y  difiniciones de las 
principales figuras geométricas relativas á la

Arquitectura.

! "  los Egipcios la inven-
l ’l remediar la confusión que las inundacio­

nes del Nilo causaban comunmente en sus tierras, borrando los lí­
mites que separaban las heredades. Este exercicio, que en aquel 
Jiempo solo servia para medir la tierra y  dar á c a d i  uno lo oue
o llamado por los Griegos M edida de la t ie r ra
o Geometrza; pero después ios Egipcios se aplicaron á h t c cT o h "  
servaciones mas profundas, y de una práctica puramente mL anC  
ca resulto una ciencia tan útil á todas las artes.  ̂ «lecani-

I>el Punto. Lámina I.

E l punto es en el verdadero sentido geométrico, lo que no
c o m n ^ 'T ’ " ' longitud, latitud, ni profundidad^ pero
como en las operaciones geométricas solo se puede usar de cLas 
corpóreas es imposible hacer uso del punto geométrico o u ^ T  
solo .„.electual. Usase, pues, dd pumo físicl q T e ^ e l l “ ,e 
mas pequeño que puede presentarse á la vista, y se traza co i la 
punta de un compás ó de un lápiz, como reprelenta el punto A 
Los puntos secantes o de sección son aquellos en donde se cortan 

os meas , como B.B. El punto céntrico es aquel desde el qual se 
describe una circunferencia, como el punto C. ^

i>i ■,
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V  I G N o I. A

De la Lìnea,

La linea es una longitud sin ancho ni profundidad, ó el ves­
tigio que dexa un punto geométrico al pasar de una parte á otra. 
Hay tres especies de lineas  ̂ la recta , la curva, y la mixta. La 
linea recta es la mas corta que puede tirarse desde un punto á 
otro , 6 la que está comprehendida directamente entre sus extre­
mos , como A.

La linea cu r v a  es la que tuerce en su dirección , ó que no está 
directamente comprehendida entre sus extremos, como B.

La linea mixta se compone de estas dos primeras, es decir, 
que en parte es curva , y en parte recta, como C.

La linea recibe también diversas denominaciones, según sus 
diferentes formas y pyosiciones; y así se llama.

Linea p erp end icu la r  la que Laxando ó levantándose sobre otra 
forma hacia ambos lados ángulos iguales , como D.

Linea á  plomo la que va de arriba abaxo , sin inclinarse á un 
lado ni á otro, como E.  ̂ y  prolongada al infinito pasaria por el 
centro de la tierra.

Linea horizontal^ o en equilibrio , la que no se inclina á lado al­
guno , ó es paralela al horizonte , como F.

Linea obliqua Ja que ni está á plotno, ni es horizontal como G .
Lineas pa ra le la s  las que conservan siempre la misma distancia, 

y  prolongadas al infinito nunca se encontrarán, como H.H.
Linea diagonal la que atraviesa una figura, y  remata en dos 

ángulos opuestos , como I.
Linea diametral,, ó  diámetro , la que pasando por el centro de 

una figura circular ó elíptica remata por ambos extremos en la 
circunferencia , como L. M. N.

Radio es la mitad de un diámetro , como M N, ML, MO.
Linea esp ira l  Ja que parte de un punto, y se separa de él con­

forme da vueltas al rededor , como P.
Cuerda ó  subtensa  la que une una porción de círculo por sus 

extremos, como Q.
Linea c ir cu la r  Ja que se traza con el compás girando al re­

dedor de un centro, y  cuyos puntos todos están á una misma dis­
tancia de este centro, como R.

A rco es una porción de la circunferencia de un círculo, como S.
Tangente es una linea que toca la circunferencia de un so lo  pun­

to , como T  U.





l)E A r q u i t e c t u r a .
S ecan te Qs la que corÈa y atraviesa una figura, excediéndola

por amb )s extremos, como V  X,
La b elice  es la que gira al rededor de un cilindro de arriba

baxo en forma de caracol, corno Y  Z.

D e los Angulos.

Dos lineas que se encuentran indirectamente forman tres espe­
cies de ángulos , que son

Ll ángulo rectilín eo  i, formado por dos lineas rectas, como A, 
E/ ángulo cur^Uineo , formado por dos lineas curvas, como B.’ 
Ll ángulo n iix tiiin eo , formado por una linea recta y otra cur­

va , como C.
Los Geómetras dividen la circunferencia de un círculo en 360 

partes iguales, que llaman gradcjs  ̂ y por el número de grados 
comprehendidos en la abertura del ángulo se distinguen los tres 
distintos ángulos recttlineos. Quando el número de los grados es 
90, ó la quarta parte exacta de la circunferencia, entonces el 
atigulo se llama r e c t o ,  y las lineas que le  forman son perpendicu­
lares entre sí: según esto el ángulo recto es de 90 grados, comoD. 

£/ ángulo o ttu so  es el que pasa de 90 grados , como E.
L l ángulo agudo es  el que no llega á 90 grados, como F,

D e la s su p er fic ies .

Llámase superficie una extensión en longitud y latíl^id sin pro­
fundidad , y es la huella que dexaria una linea al pasar de úna 
parte a otra. Supongamos que la linea A  B. ha recorrido el es­
pacio que hay hasta Ja linea C D. j el punto A  Ja linea A  C
y el punto B Ja linea B D. 5 con lo que se habrá formado la su­
perficie A  B C D.

Hay tres diferentes su p e r f ic ie s ,  la su p er fic ie  p lana  , que es muy 
A u alguna, como la de un espejo bien terso,
^  Li, -̂ \a. su p er fic ie  con vex a , como la exterior de una esfe- 
j'a, F.  ̂ la su p er fic ie  cón ca va , como la parte interior de una cúpu­
la , como E.

De los polígonos.

Un polígono es  una figura circundada de muchos lados. Los 
polígonos r egu la r es  son aquellos que tienen todos sus lados y  án­
gulos iguales , y pueden estar inscriptos ó circunscriptos á la cir-

cun-

! i !
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cunfertncìa de un círculo : los polígonos ir r e gu la r e s  son aquellos 
cuyos ángulos y lados son desiguales.

N ombres d e los Polígonos,

T riángulo  es el que tiene tres ángulos y  tres lados, A .
Q uadrilà tero  el que tiene quatto lados , como B.
Pentágono  el que tiene cinco, como C.
Exágono el que tiene seis, como D.
E ptágono  el que tiene siete , como E.
Octógono el que tiene och o, como F.
Eneágono el que tiene nueve, como G.
D ecágono  el que tiene diez.
Undecágono el que tiene once.
D uodecágono  el que tiene doce.
Los que pasan de doce lados se llaman polígonos de 1 3 , 1 4 ,  

15 lados &c. según su número.

D e Jos Triángulos,

Los tr iá n gu lo s , ó figuras de tres lados, tienen distintas denomi­
naciones , conforme á sus lados y  ángulos j y así se llama 
Triángulo equ ilá tero e l que  tiene iguales sus lados, como A .

Triángulo isósceles, el que tiene dos lados iguales no mas, co­
mo B.

Triángulo esca len o  aquel cuyos tres lados son desiguales, co­
mo C.

Con respecto á los ángulos, se dividen en
Triángulo rectá n gu lo  en que tiene un ángulo recto, como D.
Triángulo obtusángulo  el que tiene un ángulo obtuso , como E.
Triángulo a cu tángu lo  el que tiene sus tres ángulos agudos , co­

mo F,
De los QuadrHateros,

Hay seis especies de Q uadrilá teros :
jQuadrado, que tiene sus quatto ángulos rectos , y  sus quatto 

lados iguales , como A .
Para lelógram o  el que tiene sus quatto ángulos rectos , y  S4js la­

dos opuestos iguales, como B.
Rombo es aquel cuyos quatro lados, y  los ángulos opuestos, 

son iguales , como C.
Rom-^
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Romboide aquel cuyos lados opuestos son iguales y  parale­

los , y los ángulos opuestos iguales, como D.
Trupecio es el que tiene dos lados iguales, y  los otros parale­

los , como E.
TV¿ipezoide es aquel cuyos ángulos y  lados son todos desigua'- 

los , como F.
Todas estas figuras, excepto el quadrado, se suelen llamar 

también paralelógramos.

De las Figuras curvilíneas. Lámina lí.

Figura cürvtlineá es la que está formada por lineas curvas.
Círculo es Un plano terminado por una linea circular, llamada 

circunferencia, como A.
Circunferencia es una linea curva que encierra el círculo , y  

todos los puntos dé la* circunferencia están á igual distancia del 
centro de éste círculo É C D É.

Corona se llama á la superficie comprehendida entre dos círcu­
los concéntricos, como F.

es una figura que se traza con mllchos centros, y  soíu 
puede dividirse en dos partes iguales por el diámetro mayor G  H. 
como en la figura G H I J.

Elipse es una figura descripta también con muclios centros y  
ee diferencia del ovalo en que todos sus diámetros la dividen en 
partes iguales, como K.

D e las Figuras compuestas.

E l semicírculo es una  ̂figura mixtilinea, que se compone de ua 
diámetro y  de una semicircunferencia, como A .

El̂  sector se compone de dos radios y  una parte de la circun­
ferencia, como B.B.

El segmento se compone de una parte de ia circunferencia y  de 
una cuerda o subtensa ̂  las figuras C.C. son dos segmentos.

Figuras concéntricas sonsi(\\xei\ais que tienen un solo y  mismo 
centro, como D.

Figuras excéntricas son aquéllas que tienen distintos centros, 
como E.

D e las Figuras inscriptas y circunscriptas.

E l triángulo A . está inscripto en el círculo B C  D  y  el
B qua-
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:.iálíl^'|t ÜMKj *£l 5b l't'jllu^ ai»L,̂
-:>b o ;

f ï  í  J5'«ô«îï " :7T/
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Ü S t e  í'jyiŝ ií »'■ ■ »a. ä» *>-í
«»birväb. I» ,%ö3 sííd ta» o ís,':o_ .çfe|i«KSiT;â-i'

■ " S ; - . ’ • ” • J t  mwao f  üW'
iit

%

ük\ -/X

^  « S u_ ,___S(-' ,.ááaMl|í*,tíí; Äicf^ *itu l\sáí^*i¿í :. - 
.»^ '̂ ÊBG> ,  «fio »b Y ir.

" sá* Oöö^öHo at ix-i

i t  :•& *Tí«q'sií0 T*b
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R o t n b o í d e aqneí cuyos lados opuestos son iguales y  parale­

los , y los an̂ ûlos opuestos iguales, como D.
Trapecio  es ei que tiene dos lados iguales, y  los otros parale­

los , como E.
Trapezoide es aquel cuyos ángulos y lados son todos desigua- 

los , como F. ”
Todas estas figuras, excepto el quadrado  ̂ se suelen llamar 

también paralelógramos.

B e  la s F iguras cu rv ilin ea s. Lámina II.

F igura cu rv ilin ea  es la que está formada por lineas curvas.
 ̂ Círculo es un plano terminado por una linea circular, llamada 

circunferencia , como A.
C ircunferencia  es .una linea curva que encierra el círculo y  

todos los puntos de la| circunferencia están á igual distancia del 
centro de este círculo B C D E .

Corona se llama á la superficie comprehendida entre dos círcu­
los concéntricos, como F.

es una figura que se traza con muchos centros, y  solo 
puede dividirse en dos partes iguales por el diámetro mayor G H 
como en la figura G H 1 J.  ̂ ’

F lip se  es una figura descripta también con muchos centros y  
se diterencia del ovalo en que todos sus diámetros la dividen en 
partes iguales , como K,

B e  las F iguras compuestas.

^  E l sem icírcu lo  es una figura mixtilinea, que se compone de un 
diametro y de una semicircunferencia, cohio A .

El s e c to r  se compone de dos radios y  una parte de la circun- 
lerencia, como B.B,

El segm ento se  compone de una parte de ía circunferencia y  de 
noa cuerda o subtensa; Jas figuras C .C . son dos segmentos.

F igura s con cén trica s  son aquellas que tienen un solo y  mismo 
centro, como D. ^

F ia r a s  ex cén trica s  son aquellas que tienen distintos centros- 
como E. ’

B e  la s F iguras in scr ip ta s y  circun scr ip ta s.

El triángulo A . está inscripto en el círculo B C  D  E  v e !
"  qua-

.M-.'

■ypi.
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qaadrado F G H I ,  està circunscripto al mismo círculo B C D E.; 
y  así toda figura cuyos ángulos loquen la circunferencia de un 
circulóse llama inscripta'^  y toda figura cuyos lados toquen la 
circunferencia de un círculo se llama circunscripta.

De los Cuerpos ó sólidos.

Los sólidos son figuras que tienen las tres dimensiones , longi­
tud , latitud y profundidad.

El sólido resulta de la superficie, así como esta resulta de la 
linea, y la linea del punto. El movimiento del punto forma una 
linea,el de esta una superficie^ y  moviéndose la superficie resulta 
un c u e r p o , ó sólido.

Sea el triángulo A  B C. (véanse los prismas), y  supongamos 
que se mueve de modo que el punto A . recorra la linea A  D. ; el 
punto B. la B F ., y el punto C. la C E , ,  este triángulo hcibrá pro­
ducido el prisma triangular G.

El cubo es un sólido cuyas tres dimensiones , longitud , latitud 
y  profundidad, son iguales , de donde se sigue que el cubo es qua- 
drado por todas sus superficies, A.

La es fera  es un sólido terminado por una superficie sola, cu­
yos puntos todos están á igual distancia de un punto colocado den­
tro de este sólido : este punto se llama centro B.

Para la formación del cilindro  puede servir el mismo racioci­
nio que usamos en el prisma triangular, suponiendo que el círculo 
A  B C D. se ha movido de modo que el centro C. ha recorrido la 
linea C E. perpendicular á su base  ̂ y que se llama cjccj el espa­
cio que habrá andado el círculo se llamará cilindro r e c to  ̂  como 
C E . :  si este mismo círculo hubiese andado por una obliqua F G. 
se llamaria cilindro obliquo , como el cilindro F G.

E l cono es un sólido cuyo cúspide es un punto , y  su base un 
círculo, como los sólidos A. B. C. El cono es recto^  si la linea 
que va desde el centro de su base al cúspide es perpendicular al 
plano de su base , como A. j y es obliquo, si esta misma linea ó 
exe es obliqua á la base, como B. El cono truncado  es aquel que 
tiene cortada una parte por el cúspide, como C.

Ya di mas arriba la difiniSion del prism a triangu lar  , y  solo 
añado aquí que el prism a  es obliquo quando las líneas que recor­
ren los ángulos del triángulo generador son obliquas, como H, I.

La pirámide es un cuerpo cuya base es un polígono qualquie- 
ra , y  cuyo cúspide es urt punto solo 5 de donde se sigue que pue­

de
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de haber tantas especies de pirá ;n ides  como polígonos. La p irá ­
mide es tr ian gu la r  quando su base es im triángulo, como A 5 y 
es quadrada  quando su base es un quadrado , como B. &c.

Si la linea que va desde el centro de la base al cúspide es 
perpendicular á esta misma base, entonces la p irám ide  se llama 
recta  ̂c om o  h .  y B .; y si es obliqua esta linea , en este caso se 
llama ia pirám ide obliqua , como las pirámides C. y D.

L.

C A P I T U L O  II.
T)e la Arquitectura en general.

â A rquitectu ra  es la ciencia de los edificios, ociarte  de cons« 
truir observando buenas proporciones y empleando oportunamen­
te los adornos. La A rquitectura  se divide en vanas especies , Ci­
vil, Militar , N a v a l, Antigua y Gótica.

La A rquitectura C ivil tiene por objeto los edificios públicos, 
particulares, sagrados y  profanos; como son las Iglesias, los Pa­
lacios , las Casas particulares , los Teatros &c. Este es el objeto 
de esta Obrita , y  se llama simplemente A rquitectura.

La A rquitectura M ilitar , que llaman fo r tifiea cion  , es el arte 
de fortificar las plazas para resistir los ataques de los enemigos 
y  la violencia de las armas.

La A rquitectura IÑaval es el arte de construir la¿ embarca­
ciones, como Fragatas, Galeras y demas buques, y también los 
Puertos  ̂ Muelles, Cordelerías ,  Arsenales &c.

La Arquitectura A ntigua  es la mas hermosa por la armonia 
de sus proporciones, buen gusto desús perfiles, oportuna apli­
cación y riqueza de sus adornos, y  estilo grandioso , así en el to­
do como en sus partes.

Los Romanos la recibieron de los Griegos , y estamparon en 
ella su carácter, por eso se llama Griega ó Romana. Lös Roma­
nos la conservaron hasta la decadencia de su Imperio  ̂ y  enton­
ces los Pueblos bárbaros que los dominaron íntroduxeron la Ar­
qu itectu ra  Gótica. Esta última se aparta tanto de las proporciones 
antiguas , que no tiene relación alguna con ella. Sus perfiles no 
están correctos , y  sus adornos caprichosos carecen de buen gus­
to  ̂ pero tiene mucha solidez, y un aspecto maravilloso, por el ar­
tificio de su execucion , intrepidez y  ligereza. Las Catedrales de
Paris, de Rheims , Chartes, Strasbourg &c. suministran exem­

ples
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píos ( i) . Esta Arquitectura proviene del Norte , y ha tomado 
nombre de los Godos , que la introduxeron en Alemania y  en otras 
partes de Europa î

Ovigen d e la  <Airquitectura.

La necesidad de libertarse de las injurias de las estaciones y  
de los insultos de las bestias feroces, enseñó sin duda á los hom­
bres el modo de construirse habitaciones' Según dice Vitrubio em­
pezaron alvergandose en cuevas 5 pero creciendo las familias y  

haciéndose mas industriosas, inventaron nuevas habitaciones al 
principio las hicieron hincando horquillas en tierra, entrela^n- 
dolas con ramas, y cubriéndolas exteriormente con barro, dándo­
las la forma de conos para que las aguas se escurriesen facilmen- 
te. bamejantes albergues eran poco cómodos, y con facilidad po­
día derribarlos el viento ó las inundaciones. Conforme sé iba for­
mando la sociedad se perfeccionaron las habitaciones, y  en lusar 
de las barracas construyeron cabañas un poco mas cómodas y  só­
lidas : entonces fue quando escogiendo los hombres los árboles qufc 
la casualidad había plantado en forma casi quadrada los corta­
ron por debaxo de las primeras ramas 5 sobre ellos pusieron h ol 
moDtalmente troncos labrados para sostener el suelo, y  para for­
mar este sentaron transversalmente maderos labrados de menor 
grueso; y  finalmente colocaron encima otros maderos inclinados 
en forma de texado para libertarse de la lluvia, y  dar salida á

En la Estampa que presenta la lámina III. se advierte ía rela­
ción que hay entre esta ultima cabaña y  un órden de Arquitectu­
ra. Los troncos derechos subministraron la  idea de la Coluna v  
0 0  o que va encima, la del Cornisamento. Los Capiteles y  B aks 

representan las abrazaderas de hierro ó madera verde que ponían 
en ios extremos de los troncos para que no se rajasen. El m adero  
labrado que sienta sobre los troncos está representado por el A r-

f  las cabezas de los maderos del cu­
bierto por la Cornisa y los Modillones, la elevación del texado, por

iL  tS oI  “  del suelo, por
 ̂ * C A -

Madrick ‘ ^  ® Geronimo y  Concepcion Geróniiaa «n
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E.
C A P I T U L O  III

los'ordenes de Arquitectura en general.
Entendemos por orden de Arquitectura una disposición propor­

cionada de los tres miembros ó partes principales que lo com­
ponen , y son la coluna , el pedestal y el cornisamento ; cada 
una de estas tres partes se subdivide en otras tres.

Las partes de la coluna son el fuste, el capitel y  la basaj 
las del cornisamento son el friso, la cornisa y  el arquitrabe5 y 
las del pedestal son el dado, la cornisa y la basa.

DESCRIPCION DE LOS MIEMBROS Y
partes de los Ordenes.

’P rim er m iembro, la Coluna.

La voz coluna viene de las voces latinas Columna y columen 
que significan una cosa á plomo : la coluna es el mas hermoso y 
el principal miembro de un orden 5 ya dexamos dicho que sus tres 
partes son el fuste, el capitel y la basa.

El Fuste , de la voz latina Fustis , bastón , es el vivo 6 tronco 
de una coluna , y está entre el capitel y  la basa.

El C apitel, del latin Capitelum , cabeza ó extremidad supe­
rior de quaiquiera cosa , es la parte superior de la coluna.

La B a sa , del latin B asis , es la parte inferior de la coluna; 
también se llama basa todo cuerpo sólido que sostiene otro.

Segundo miembro , e l  Cornisamento.

El Cornisamento se llama en latin Tabulatum , suelo 5 las tres 
partes de este rr-iembro son el arquitrabe, el friso y la cornisa.

El Cornisamento , según Vignola, tiene de alto la quarta par­
te del de la coluna.

El A rquitrabe es aquella parte del cornisamento que sienta 
sobre las colunas. Representa el principal madero, ó la carrera, 
y  esto significa su nombre , que se compone de la voz griega Ar-- 
eh o s , principal, y de la latina Trabs, viga.

El Friso es una gran faxa lisa que separa el arquitrabe de
C con
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con la cornisa 5 se supone que está farmado con las cabezas de 
los maderos que sientan sobre el arquitrabe. La voz friso es del 

P bryg io s , bordadura , porque el friso se adorna muchas 
veces con baxo-relieves de poco resalto j que se parecen al bor­
dado.

La Cornisa , del latin Corona , es la parte superior del corni­
samento, Dase este nombre a todos los vuelos y perfileá que co­
ronan un cuerpo. Se dice que una corona está tallada qüando 
tiene adornos en las molduras.

T ercer  miembro^ e l  P ed esta l.

El P ed esta l se llama también E stilóbato , del Griego Stylo-~ 
bates , basa de coluna  ̂ sus tres partes son el dado, la cornisa 
y la basa. Y a he dicho en los artículos anteriores qué cosa es 
una cornisa y una basa j el dado es aquel plano que hay entre la 
basa y  la cornisa. El p ed e s ta l ,  según  Vignola, tiene siempre el 
tercio del alto de la coluna.

De los d iferen tes Ordenes.

Los órdenes mas usados son cinco: el Toscano, el Dórico el 
Ionico, el Corintio y el Compuesto  ̂ el primero y ültimo son 
anvencion de^Romanos, y los otro tres de Griegos : por esto 
se llaman ordenes Griegos, ó Romanos, según el nombre de sus 
Autores. Aunque no presentamos mas que estos cinco órdenes 
sin embargo hay otros que es útil conocer , especialmente si se 
ha de hacer estudio de la Arquitectura ; pero no deben conside­
rarse mas que como órdenes de puro ornato, y  según las circuns­
tancias 5 al paso que los cinco primeros de qué trataremos son la 
base de la Arquitectura, y  los que se emplean mas veces.

Los ordenes que llamamos de decoración son el orden de 
Posidonia llamado Pxstum  , el Róstico , el Pérsico , el Cariá­
tide , el Gotico y  el Ático. ’

El orden de Posidm ia  es notable por su nobleza v sencillez- 
es una cspecte de orden Dórico , cuya coluna , de muy corta prot 
porción, no tiene basa ; y  el capitel está sin Astràgalo ó C o lh -  
í  u ’o S r V „ “ p ' - ' ' " ' ' ' \ ' "  <=*sLíminas XXXVI y  XXXVII de 
d ela  C-iridfa empleado en la puerta de las salas
tro d fio s  Arquitecto del R ey, y en el claus-
tro de ios PP. Capuchinos de la Calzada de Amin , por M r 
B ro gm a rd , también Arquitecto del Rey. ^

El



DE A r q u i t e c t u r a . i l
El orden R ústico  es aquel cuya colana está almohadillada, 

como en el Palacio de Luxembourg.
El orden P érs ico  es aquel que tiene figuras de esclavos Per­

sas en lugar de colunas para sostener el cornisamento.
El orden Cariátide es aquel que tiene figuras de muge- 

res en lugar de colunas, como se ve en el gran Paveilon de 
Loubre.

El Gótico se aparta enteramente de las proporciones antiguas, 
y ai parecer no se sujeta á regla alguna. Unas veces sus colu­
nas pesadas son unos pilares toscos, otras son delgadas y altas: 
los capiteles no tienen proporción alguna con ellas , y su com­
posición es obra de la imaginación extravagante de los Arqui­
tectos  ̂ en unos se ve la hoja del acanto espinoso, berza , car­
do y diversas plantas ; y en otros también figuras grotescas de 
hombres y animales , mal dibuxados por lo general.

El A tico es un pequeño orden de la mas corta proporción, 
con una cornisa arquitrabada por cornisamento , como el del Cas­
tillo de Versailles , encima del Jónico , al lado del jardin; este 
orden jamas produce buen efecto.

C A P IT U L O  IV.

T)e los órdenes de Vignola: se ha añadido el orden 
Dórico de un Templo de Tosidoniâ  

y  sus partes en grande.

E,ín esta obra sigo el método de contar todos los vuelos des­
de el exe de la coluna, pues tengo notado que es mas sencillo, 
exácto, y también mas cómodo^ pues por este medio es mas fá­
cil acordarse de los vuelos, y hacer su comparación. A  este fin 
he consultado las mejores obras de Arquitectura , entre otras la 
de D am ier , y el paralelo de la Arquitectura por de Chambray.

T

D el Módulo.

Llamase módulo un tamaño arbitrario que se usa para cons­
truir los órdenes, y es constantemente el semidiámetro inferior de la 
coluña. Distínguense dos especies de módulos, uno que se divide 
en doce minutos ó partes iguales para los órdenes Toscano y

D ó-
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pre es igual al semidiámetro inferior de la coluna. El alto de los 
ca p ite les  de los órdenes Toscano y Dórico es también igual al 
semidiámetro inferior de la coluna. El alto del ca p ite l Jónico^ 
sin contar las volutas , es igual á los dos tercios del semidiáme­
tro inferior , y los ca p ite les Corintio y Compuesto tienen de alto 
un diámetro y un sexto  ̂ suponiendo en todo caso tomado en 
el imoscapo.

Orden Toscano.

TA Orden Toscano, el mas sencillo entre los cinco de que tra­
tamos, debe su origen á unos pueblos antiguos de la Lydia que 
poblaron aquella .parte de la Italia que se llama Toscana 5 y  los 
primeros Templos que allí construyeron eran de este orden.

Toda la altura es de ' veinte y dos módulos y dos partes. l a  
coluna tiene tres móduios y seis partes, ó el quarro de la coluna} 
y  el pedestal quatro módulos y ocho partes, ó el tercio.

P ed esta l y  Basa de la  Coluna. Lámina IV.

Este P ed e s ta l, como acabamos de decir, tiene quatro módu­
los y  ocho partes de alto, incluyendo su basa y su cornisa , que 
cada una tiene seis partes. El ancho del dado del pedestal es 
igual á la mayor salida de la basa de la coluna. En esta Lá­
mina , como en tudas las demas, el vivo de todos los cuerpos y 
vuelos se cuentan desde el exe de la coluna.

La Basa de la Coluna siempre tiene un módulo de alto } pe­
ro en este orden y en el Dórico, el filete de la basa se compre- 
hende en el módulo de su altura, en los otros órdenes pertene­
ce al fuste de la coluna.

Cornisamento y  Capitel. Lámina V.

Ya dexamos dicho que el cornisamento de este orden tiene 
tres módulos y seis partes de alto , ó la quarta parte de la al­
tura de la coluna, y que la del ca p ite l  siempre es igual al se­
midiámetro de aquella. El friso del ca p ite l y el vivo del corni­
samento siempre vienen á plomo con el sumoscapo de la colu­
na. Para trazar el ca p ite l con mas exáctitud, y mas pronto , se 
dividirá en tres partes iguales} después tomando tres partes.de 
módulo, y poniéndolas encima y debaxo de la linea inferior del

D ába-
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àbaco, determinan eí ancho de este, y  el quarto bocel, quedando 
una parte para los lístelos.

En la Lámina XXXIV. se hallará el modo de trazar las 
molduras geométricamente.

Oréen Dórico.

Este es uno de los tres ordenes Griegos. D oro, Rey de A caya, 
mandó erigir en Argos un Templo de este orden, y  lo dedicó á 
Juno, y del nombre de este Rey se llama Dórico.

El Templo de Júpiter Olímpico y el de Apolo en Delfos eran 
de Orden Dórico j y  los habitantes de Delfos pusieron liras en vez 
de los triglifos en el friso de este último, Eí orden D órico  es eí 
mas antiguo , y es también el mas robusto y regular.

Las ruinas de los edificios antiguos de Roma nos hacen veír 
quanto estimaban los Romanos este orden ̂  no obstante ser Griego. 
El Teatro de Marcelo es el monumento mas antiguo y  mas hermoso* 
y  de aquí tomó Vignoía las proporciones de su orden D órico  , cuyo 
cornisamento nos da.

 ̂ La coluna de esté orden tiene ocho diámetros, ó diez y seis 
módulos de alto: el cornisamento quatro módulos , ó el quarto de 
la coluna, y el pedestal cinco módulos y quatro partes , ó el ter­
cio de esta misma altura de la coluna.

P edesta l y  Basa D órica. Lámina IX.

 ̂ Acabanvos de decir que el p ed esta l D órico  tiene de alto cinco 
módulos y quatro -partes: la basa  de ía coluna , incluyendo el fi­
lete superior , es de un módulo.

Este órden no tiene mas que veinte estrias que le son parti­
culares en que se tocan una á otré en arista viva. Estas estrias 
se hacen de dos modos , ó con un semicírculo en las mas profun­
das i ó con un triángulo equilátero en las que no !o son tanto. Es 
práctica poner las estrias raa« profundas en las colunas que es- 
tan dentro de un edificio, y las menos profundas en las que están 
exieriormente : estaá últimas estrias forman una arista viva me­
nos aguda i y  por consiguiente m  tan fácil de romperse.

CornisamenU y  Capitel Dóritré d e i Teair& de M arcelo. Lámina X.

Para hacer este cornisamento con mas facilidad y  exactitud
se
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se dividirá después, de haber puesto el todo, el capitel, arqui­
trabe y triglifos ea tres partes iguales  ̂ luego se dividirá en dos 
la parte superior del arquitrabe  ̂ una servirá para el listel, y 
otra para las gotas y  su filete. Las gotas son redondas  ̂ por ar­
riba tienen media parte, y por abaxo una y tres quartos. D ivi­
didos los triglifos verticalmente en tres partes, se pondrá una 
ti ambos lados de las lineas del medio, para encontrar las es— 
trias rnieriores 5 y para las dos semiesttias de los extremos del 
triglifo se trasladara esta medida a los lados interiores de las 
canales medias de este mismo triglifo.

Hemos dicho que los triglifos representaban el extremo de 
los maderos del suelo  ̂ siempre tienen un módulo de ancho. 
La metopa es el espacio comprehendido entre dos triglifos y 
se hace perfectamente quadrada  ̂ desde el medio de un triglifo 
hasta el otro medio hay dos módulos y medio. ^

Cornisamento Dórico de F ignola, Lámina XI.

Este cornisamento tiene las mismas proporciones que el an­
terior , y solo se diferencia en Jas molduras.

Se dividirá , como en el primero, el capitel, los triglifos y  
el arquitrabe en tres partes iguales , siguiendo en todo las mis­
mas subdivisiones para los triglifos 5 pero se repartirá la cor­
nisa en quatto partes iguales , y cada una tendrá quatro par­
tes y  media de modulo,  como se ve en la Lámina. En este 
cornisamento no hay dentellones , pero tiene modillones 5 estos 
caen a plomo del triglifo, y  tienen el mismo ancho, y represen­
tan las cabezas de los maderos ,  como hemos dicho hablando d d  
origen de la Arquitectura.

Orden Jómeos

Jonio, Caudillo de una Colonia Atenietìséj qué se etíVió á íá  
Asia, dio su nombre á la Provincia que conquistó , llamándose 
después Jonia 5 mandó erigir en Efeso , una de las grandes Ciu- 
dades de esta Provincia, tres Templos de un nuevo ordeu,y di­
ferente del Dórico: uno estaba dedicado á Diana, otro é Apo-» 
lo  ̂ y el otro á Baco  ̂este ordense llamó Jónito^  guarda d  me- 
dio entre los órdenes sólidos y los órdenes delicados, y  tiene un 
carácter elegante j su coluna tiene oucTe diámetíoe ó diez y  ■ocha 
naódúlds de altura. ^

Se
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Se ha de procurar distribuir los dentellones de su cornisa de 

modo que siempre caiga uno enmedio de cada coluna. El mó­
dulo de este orden , ó su semidiámetro inferior, se divide en diez 
y  ocho partes , que también se llaman minutos. Esta división es 
proporcionada á la delicadeza de las molduras 5 y se aplica igual­
mente al módulo de los órdenes Corintio y Compuesto.

Las estrias de las colimas J ó n ica s , como también las de 
las caluñas Corintias y Compuestas , son veinte y quatro >, y  es- 
tan separadas unas de otras por entre calles ó listelos, y  en es­
to se diferencian de las estrias del orden Dórico  ̂ que se tocan 
en arista viva, Cuyo número siempre es de veinte. En el or­
den Jón ico  se hacen repartiendo la circunferencia de la coluiw 
en veinte y quatro partes iguales , y después subdividiendo ca­
da una de estas en cinco, la del medio sirve para la entre ca­
lle , y las otras para las estrias ; obsérvese que siertipre venga 
una estría exáctamente con el medio de cada frente.

Capitel y  Voluta Jón ica  de fa chada . Lámina XVI.

Pasemos á manifestar el modo de trazar la Voluta según Vig- 
nola, como el mas sencillo y fácil.

Trazadas las molduras del Capitel, y  señalado el exe de la 
Voluta , hagase para el ojo de esta un círculo, que tenga de diá­
metro un noveno de módulo, ó dos partes; inscríbase un qua- 
drado en este círculo, y  dividasele comò demuestra la Lámina 
XVI ; después desde el punto i  tírese la linea i A , y  las líneas 
1-2 B , 2 3 C , 3-4 D , 4-5 E , 5-6 F , 6->rG, ^ B H , 8-9 I ,  9 10 
J, 10 II L , y I I “ 12 M. Después desde el punto i , y con la aber­
tura I A  , que se dió para la parte inferior del talón , trácese 
el quarto de círculo A B ; desde el punto 2 trácese el quarto de 
círculo B C , y así prosiguiendo desde los otros puntos 3, 4 , 5, 
6 ,ji', 8, 9, 10,  II y 12 trácense los otros quatro de círculo 
CD , D E , EF , FG &c. y quedará trazado el contorno exterior de 
la Voluta.

Para trazar el segundo, como el lístelo es constantemente el 
tercio de la canal de la Voluta, es preciso conservarle esta propor­
ción hasta llegar al ojo. Con esta mira se dividirán las distan- 
cias 1-5 , -2 6, 3 -7 , 4 - 8 ,5 - 9 ,6 - 1 0 , &c. en quatro partes iguales, 
y  desde los puntos 13 , 14 , 15 , 16 trácense los otros quartos de 
círculo correspondientes á los primeros, es decir, que la porción 
de circulo trazada desde el punto 13 ha de estar comprehendida

en-
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entre las líneas que abrazan el quarto de círculo trazado desde 
el punto I , y  lo mismo de los de mas.

Orden Corintio.

Vitrublo atribuye al Escultor Calimaco la invención del Capi” 
t e i  Corintio , y  le da el origen siguiente.

Murió una doncella de Corinto, y su ama puso sobre su se­
pulcro un canastillo en que estaban algunos enrediJlos y varios 
diges que amaba la difunta : su aya tuvo el cuidado de cubrir 
el canastillo- con una losa para preservar de la intemperie lo que 
habia dentro. Casualmente habia debaxo una planta de acanto: 
á la primavera siguiente crecieron las hojas, lo rodearon , y  se 
fueron levantando encorvándose con cierta gracia hasta debaxo 
de la losa que lo cubría  ̂ Calimaco vio esta disposición casual, 
la que le sugirió la idea ca p ite l C orintio, y  lo adornó de 
este modo.

La col una Corintia tiene veinte módulos de a lto , ó diez ve­
ces su diámetro.

P ed esta l Corintio. Lámina XXIL

Si el p ed esta l Corintio no tuviese mas que el tercio del alto 
de la coiuna solo tendría seis módulos y  doce partes ; pero Vig­
ilóla le da siete módulos con la mira de que siendo la altura 
del lado del pedestal dupla de su ancho, haga mas esbelto , y  
sea mas conveniente á la delicadeza del orden.

' Capitel Corintio. Lámina XXIIL

Para construir este capitel tenemos por mas expedito el mé­
todo siguiente : trácese el, quadrado a , b , c , d , de quatro mó­
dulos de diagonal en los extremos de las diagonales dibúxese 
la planta de los ángulos del àbaco, como lo indican las medi­
das  ̂ sobre cada lado del quadrado, considerándolo como base, 
trácese un triángulo equilátero : desde el cúspide e , como cen­
tro , trácense las curvas a b , be, cd, &c. y  se tendrá la planta 
del àbaco.

Para trazar las hojas se divide la circunferencia del círcu­
lo de la coiuna en diez y  seis partes, y  el medio de las hojas 
se coloca en los radios que se tiran desde el centro por los diez

E  y
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y seis puntos señalados en el círculo del tambor.

Las medidas manifiestan claramente lo demas.

Orden Compuesto.

Los Romanos, que se hicieron tan célebres por sus armas 
quisieron también distinguirse de las demas naciones por sus edi­
ficios; para esto inventaron el orden Compuesto , que también se 
llama orden Italiano« Scamozi le llama Romano , y  este es su 
verdadero nombre.

Los Romanos juntaron la belleza del Jónico y Corintio pa­
ra formar un orden Compuesto, de donde ha tomado nombre.

Este orden tiene Jas mismas proporciones que el Corintio ; la 
diferencia está en las partes , como puede verse por las Láminas.

El p ed e s ta l , ca p ite l y  cornisamento Compuestos tienen las mis­
mas proporciones , y  se construyen del mismo modo que los del 
orden Corintio.

D el Contorno geom étrico  de las molduras. Lámina XXXIV.

La Geometria nos enseña que para que los círculos se en­
cuentren sin garrotes y con gracia han de estar los centros y 
puntos de contacto en una misma linea recta. Con arreglo á e ¿  
te principio se han trazado, como se ve las molduras de las fi­
guras 1 , 3 , 3 , 4 y 5 de la Lámina XXXIV.

Acompaño , la demostración de la Escocia  ̂ según los princi­
pios de Mr. Mauduit j Profesor de Matemáticas en la Academia 
Keal de Arquitectura.

La Escocia es una moldura muy usada en la Arquitectura* 
y  sirve en las basas de las colunas para atar agradablemente’ 
los toros, que constituyen su adorno y solidez.

Esta es la demostración de Mr. Mauduit.

Í>RO-
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Entre dos paralelas AB. y DE. figura 6 ,  trazar 
una escocia B. F. H. M. E

Solución,

Habiendo baxado la perpendicular Bb, se tomará en esta li­
nea un punto C , tal que CB , sea con corta diferencia el ter­
cio de Bb 5 y se describirá el quarto de circulo BF  ̂ después ha­
biendo prolongado CF , casi la quarta parte de esta linea ; con el 
radio GF. se trazará un nuevo a rc o F H , arbitrariamente, y que 
remate en después tomando de nuevo la linea IH au« mu­
cho mayor que G F , se trasladará IH desde E á L , y juntan­
do I L ,  se levantará en medio de esta linea una perpendicular 
que corte la vertical E L , en un punto O. Finalmente, habiendo 
tirado la indefinita OI , desde los puntos I y O , como centros 
con los radios IH y  OE , sé trazará la curva H M E , con lo 
que quedará concluida la E scocia. • 'i

Para que esta especie de molduras produzcan b̂ uena vista 
importa mucho que se toquen por sus extremidades-con las líneas 
A B , D E í por esta razón se han tomado los centros de los ar­
cos extremos en las .verticales B C , OE. ’

De la Basa A tica , Im postas  ̂ Faxas de los A rcos y  dim inuí 
Clon de las colanas. Láminas XXXIV y  XXXV.

El grande uso que tiene en el dia la basa ática me ha mo­
vido á grabarla con las medidas exactas de los vuelos ; todos es- 
tan contados desde el exe de la coluna, como también los vue­
los de las impostas. Yo supongo que estas se hallan colocadas 
en su respectivo orden , y  cuento sus medidas desde el exe de 
la coluna. Por lo que toca á la diminución de las colunas se 
hace de varios modos ,¡ pero el mas usado es como se sigue; 
determinada la altura de la coluna y sus diámetros superior é 
inferior, se hará sobre su primer tercio el semicírculo A B C .  
Desde el punto D del diámetro superior se baxará la perpen­
dicular D I. que cortará el semicírculo en un punto i .  La par­
te I A . de dicho semicírculo se dividirá en un número par de

par-
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partes iguales, por exemplo en quatre, que son los puntos i .  
2. 3. 4. Y  habiendo dividido en las mismas partes iguales ios 
otros dos tercios del alto de la coluna, con las horizontales 
a -b , c-d , f-g , se tirarán á la D i. por los puntos 2. 3.4. las 
paralelas 2 -b , 3-d j4 -fq u e  determinan el contorno de la colu­
na disminuida.

Orden de'Bosidonia , llamada p or ios antiguos Pæstum.

Pvíe ha parecido deber añadir á los órdenes de Vignola un 
bello orden Dórico de Posidonia que se halla en pocas obras 
muy raras y  costosas. Como este orden se emplea actualmen­
te mucho y  con aceptación, importa darlo á conocer á los que 
estudian la Arquitectura y no pueden fácilmente tener las obras 
que tratan de él.

Y o he puesto todo el cuidado y  la exáctitud posible en los 
cálculos que ha habido que hacer para reducir á módulos las 
subdivisiones de la toesa y  p ie, cosa que me ha parecido ne­
cesaria para que con mas facilidad se pueda comparar este 
orden con los demas 5 y también porque el módulo es medida 
común en la Arquitectura.

Mr. Dumont, Profesor de esta Arte , conocido por sus di- 
versas obras, y  por su zelo en el adelantamiento' de los dis­
cípulos , ha tenido la bondad de confiarme los dibuxos origina­
les que el difunto Mr. Soufflot su am igo, Arquitecto deí Rey, 
habia hecho en Posidonia , en los que tenia apuntadas todas las 
medidas con la mayor exáctitud. Estos mismos dibüxos se han 
grabado para la obra de Mr. Dumont sobre las ruinas de Po­
sidonia , y  para la que publicó en Lóndres Tomas Mayor.

Entre los tres Templos de Posidonia he escogido el qne 
me ha parecido mas magestuoso , y  es el que se llama Amphy- 
prostylo Hexástylo 5 A mphyprostylo  significa lo que tiene dos ca­
ras semejantes, una á cada extremo : y Hexastilo lo que tiene 
seis colunas de frente. Este Templo era también , es de­
cir , que estaba descubierto. No doy mas que la fachada, las par­
tes en grande y- la mitad de la planta, por haberme parecido 
bastante para una obra elemental, (i)

Fa^
I Para hacer de mayor tamaño el dlbnxo de la Lámina X X X V l , se ha tn- 

prunido uno de los imercolnnios en la planta, la qgal consta de seis colonas 
ra lo interior de la nave, segnn el original.



Fachada d el Templo A mphyprostilo H exástilo d e Fosidonia.

Lámina XXXVL

A vista de esta fachada podrá formarse juicio del efecto de 
los intercolunios de este orden. Es de advertir que los interco- 
lunios de los ángulos son mas estrechos que los del medio. Tam­
bién puede observarse la proporción que los Griegos daban á sus 
frontis, y que no ponian modillones en sus cornisas en rampa.

Cornisamento de Posidonia. Lámina XXXVII.

Las proporciones de este cornisamento Dórico no se apartan 
de las que da Vitrubio sino que el vivo del arquitrabe vue­
la fuera del vivo del sumoscapo de la coluna j cosa que , según 
este A utor, es falta de solidez. También se ve que las canales 
de los triglifos rematan en medio punto por arriba, y por la plan­
ta son triangulares 5 que hay un triglifo en el ángulo del friso 
y que sobre cada uno hay un modillón , como también sobre ca­
da metopa.

D  E  A r  Q U I T E C T U R A .  2 1
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‘ Ivi lo'fcl ibb V vî rii-n» W Í clnuq c.ib=i.i n» «»u.h,si e J.lsn» r ' .
\4Ulft‘ i''b okiSnÈ b  l a biHsi« n“ * ”P » i 

' ^ . d c e  ß Ä " ““”  .priübom (m litri cnu J

WW-' 4
>> K

ÿ i ;  ,-
».

Fjÿ»- > ■■ ‘i:- :̂W‘'-
1% ’ ■• '■ '.‘4■ j'/ï ■ f -  ■ w ' - ' m, . .„i#á!>Él J •■ ■
p S :, ■

fài;’ .•■;-»’■•,
■rii .-•-

"4̂t-

'■ ■ ifi;!b*'i'''vv't'-' ■ >'ííí ' ■ ' ■‘"

■ï . i: -1 rrljii '■ '̂ "̂irV'"*',;-''
■ ; ■■ ■ ''r '̂ V " . '■
,'S' ■ V ■ -,■ '

"■'■Tm''̂  -■' 'vW‘r?̂'' ( r .--rî§.;r-

V , i w ' ■ r-

.' 4 >C
%'

'‘ ■*11' .> v .* ' 
i l '  >-.'•NNI:;-,.:■:̂-

'v; •

'■ ■ "sSi -■ ■ •'■>“ ':■ î v \•Bîsii' ■• . -. . • ■ i.-’v •■
Ì-,

•3
<i

i»;*i

II

4 1 '|:

, 2 t .  

i :̂3

li



ÉÉíh.JHMÍÜ

















JZi..

N

lÈ L i i

^ J - / . J -
■  ■

A
.  , . —.'1

D

r

G >N

H  ̂ 1

!iHhllllllll!il!!h
i_______ - L  ^

'i
1 AC

K
1___ U _____

K  -  S

! T
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ipl  ̂ ■ iy
t é  9f\
i*' 'S>i' ;'/y I, 'Sí r  . -y ;
!'! A' = :•M* y' •■ '\̂v Ï,: •' • ' .'
i.i! ;«.'/■ ; • / :
Mj .«Ti»*i¡; -I|;|. , ■„
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APENDICE

Á  LAS REGLAS DE ARQUITECTURA

D E  V I G N O D A 9

E N  Q U E  SE D A N  L E C C I O N E S  E L E M E N T A L E S

P A R A  B U S C A R  L A S  S O M B R A S  E N  SU  D IB U X O .

Con unos conocimientos preliminares de los diferentes efectos de las 
plantas y alzados, y también de la perspectiva aerea. En esta obra se 

enseña por principios geométricos el modo de trazar las sombras 
en la Arquitectura observando las reglas 

de la naturaleza.

Por  C. M. Mr. De/agartte, A rquitecto,d iscípu lo de la P ea l Academia
de A rquitectura de Paris.

Dibuxado en mayor tamaño, y grabado al agua fuerte por Don Fausto 
Martinez de la Torre, y concluido á buril porDon Joseph Asensio 

discípulos de la Real Académia de San Fernando.





PRÓLOGO DEL AUTOR.

e creído hacer algún servicio á los jóvenes 
(]uc se dcQÍC3n si estudio de I3, Arc^uitecturn, 
publicando este tratado de Sombras. El pensa­
miento no es enteramente m ió , pues se debe 
á mi difunto herm ano, que lo dexó muy ade­
lantado j cuyas lecciones me aprovecharon mu­
cho quando yo empecé el estudio de esta Ar­
te : él sabia muy bien que faltaba á los Artis­
tas una obra de esta naturaleza, y su propia ex­
periencia le convencía de su utilidad. Para se­
guir su intención he emprendido este trabajo- 
y por la exáctitud de los dibuxos, execucion de’ 
las Laminas, y rigor que he observado en las 
formas y efectos de las sombras, podrá formar­
se juicio de si he desempeñado un objeto tan 
curioso é importante á los progresos del Arte.

En las demostraciones he procurado usar 
la mayor claridad, y he buscado aquellos exem- 
pios que tienen mas directa analogía con los di­
ferentes cuerpos de Arquitectura.

Tengo la satisfacción de que mi trabajo ha 
obtenido la aprobación de varios Artistas, á

^  cu-
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L E C C I O N E S  E L E M E N T A L E S
DE LAS SOMBRAS EN LÁ ARQUITECTURA.

C A P IT U L O  I.
A R T I C U L O  I.

Dsclaracion de los principios de las sombras,

I experiencia ha hecho ver que los monumentos de Ar­
quitectura nunca producen mejor efecto que quando están alum­
brados por el ángulo de quarenta y cinco grados 5 por esta ra­
zón se ha establecido por principio sombrear de este modo los 
dibuxos de Arquitectura , es decir j se ha supuesto que el rayo 
de luz que alumbra los objetos está á quarenta y cinco grados 
sobre el plano horizontal, y á quarenta y cinco grados sobre el 
plano vertical. No obstante esta convención , tari útil para for­
mar juicio de los resaltos de los cuerpos, y de sus efectos, di­
cen algunos Artistas que no es necesario en un dibuxo de Ar-̂  
quitectura que las sombras esten arregladas á este principio que 
nos ofrece la naturaleza y que nosotros llamamos natural. Pue­
de suceder que los efectos arbitrarios que se dan 3 los dibuxos 
no sean contrarios en todo caso á su elegancia , pero por lo me­
nos lo son á la verdad: ¿quánto mejor es representar d  verda­
dero efecto que producirla una obra si se executase con arreglo 
al plan, que formar un dibuxo seductor cuyos efectos serian fal­
sos , y su execucion enteramente distinta del proyecto? Un proyec­
to es el original de un objeto que debe executarse con arreglo á 
élj si el efecto que se le ha dado no se funda en la naturaleza, la 
execucion no producirá el efecto que se esperaba.

25  ̂ Es inegable que la forma y tamaño de las sombras son 
los únicos medios por los que juzgamos de los verdaderos efec­
tos de los alzados geométricos. En les alzados perspectivos hay 
mas campo para apartarse de la verdad de las sombras, porque 
con las alturas y anchos que tienen comunes con los alzados geo­
métricos , presentan ademas el cubierto y las partes que se reti­
ran 5 lo que da á conocer los efectos. ¿ Pues cómo en los alzados 
geométricos que no representan mas que el alto y ancho se ha­
de poder juzgar exactamente del resalto de un cuerpo si la som­

bra



bra es mas ó menos ancha que ío que debiera, con respecto al 
principio ? Ko hay duda que el cuerpo nos parecerá mas ó me­
nos r e s a l t a d o  que lo es realmente 5 de donde se infiere que de la 
verdad de las sombras depende la verdad del efecto de la altura.

3 Sin embargo todos los dias estamos oyendo exclamar con­
tra la verdad de las sombras  ̂ se la causa  ̂ aunque injustamen­
te, de que abruma la Arquitectura 5 si se hubieran de poner las 
sombras en un plan, dicen algunos Artistas, según deben estar 
conforme á los vuelos , harian pesados sus todos. Pero á esta obje­
ción fútil puede responderse que pues los todos y los vuelos 
de los diferentes cuerpos resaltados y cornisas producen el ta­
maño y forma de las sombras, no son estas las que hacen pesa­
da la Arquitectura, sino la composición misma de estos todos y  
vuelos  ̂ y asi quando una obra hace pesada en execucion no es por 
el efecto de sus sombras  ̂ sino porque está compuesta de modo 
que nos parece pesada. Es , pues, necesario estudiar esta parte im­
portante del dibuxo, especialmente quando se hacen proyectos qué 
han de executarse.

4 Muchas veces se notan en los dibuxos de Arquitectura bas­
tantes faltas en los efectos, porque sus autores no han observado 
que las partes que están en sombra no pueden producirla 5 que 
la sombra de las cornisas no deben tener el mismo perfil que las 
cornisas que la producen, y que como la parte inferior de un quar- 
tobocél, y de un junquillo la superior de un caveto &c. estart 
privadas de luz, no deben producir sombra en aquellas partes dé 
molduras sombreadas ya. Yo soy de sentir con todos los Arqui­
tectos que como la luz viene á los quarenta y cinco grados , de­
be tener la sombra tanto ancho como vuelo el cuerpo que la 
produce 5 sin embargo j podrá bien la sombra de las cornisas Dó­
rica , Jónica &c. el que dé razón de los dentellones en el claro, 
y señale su sombra quando realmente deben estar obscuros por 
el vuelo de la corona ? Como los jóvenes no saben que dibuxan- 
do de este modo pecan contra la naturaleza, copian lo que ven, 
y se habitúan á dibuxar por principios falsos. Del mismo modo 
quando se dibuxa la cornisa Toscana (Lámina V.) no ponen en la 
sombra mas que la parte inferior del junquillo , la mitad del fi­
lete , y una parte muy pequeña de la corona , porque dicen hace 
mas ligera 5 pero no expresan el efecto natural que exige, que la 
sombra de la parte inferior del quartobocél cubra el junquillo, el 
filete, y gran parte de la corona:

5 En una obra en que demuestro  ̂las sombras al natural es­
toy

í2B



toy muy léjos de tomarme estas licencias que impugno, bien que 
no es mi ánimo condenarlas enteramente 5 de algunas puede usar­
se con moderación quando se hace un dibuxo que no se ha de 
executar, y solo ha de servir para el placer de la vista 5 pero por 
lo menos importa conocer y saber el verdadero modo de som­
brear que nos presenta la naturaleza , y no apartarse de él si­
no raras veces, y las menos que se pueda.

A R T I C U L O  II.

De los reflexos.

6 Los reflexos no son otra cosa que el efecto de la luz re- 
flexa ó rechazada por las partes que reciben el golpe de luz 
á otros objetos que están privados de ella j en una obra qual- 
quiera de las partes obscuras no participan de Ja luz sino por los 
reflexos que les despide la tierra ó la superficie de los cuer­
pos que los circundan. Los reflexos son , pues, la única luz que 
tienen las partes que están en la sombra. Estas mismas partes 
que solo están alumbradas por los reflexos de la tierra lo es- 
tan mucho menos que la tierra misma, y sin embargo están mu­
cho mas que los que no reciben reflexo alguno 5 de donde se 
sigue que la luz disminuye en las partes refíexadas en razón 
del número de reflexiones que reciben. De aquí es fácil inferir 
que no puede verse moldura alguna en las partes enteramente 
privadas de reflexo. Por esta razón se ha de dar de negro en uñ 
dibuxo á todos los objetos que se supone no reciben luz, ó 
que la reciben por el resultado de un número infinito de re­
flexiones, como son los vanos de las puertas y ventanas, y el 
fondo de los adornos.

A R T I C U L O  i lL  

De las P lantas,

jr Para entender las plantas de los Monumentos de Arqui­
tectura como las concebimos y representamos en esta obra 
se ha de suponer cortado á cierta altura , y horizontalmente un 
Monumento 5 la superior separada, y la parte inferior vista 
perpendicularmente por encima , ó como se llama comunmente á 
v is ta  de páxaro  ; á la parte inferior llamo yo p lan ta  de la par-
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te inferior. Para hallar la planta de la parte superior supongo 
que después de haberla separado de la inferior pongo lo de ar­
riba sobre un plano horizontal ó  sobre la tierra 5 y que enton­
ces me pongo encima para mirarla perpendicularmente ; á esta 
parte superior volcada llamo yo piarita de la  p a r te  superior.

O bservaciones y  p rin cip ios de los e fe c to s  dados á la s Láminas
de esta  obra.

8 En la Lámina II, en el alzado del cuerpo resaltado , el 
quartobocél 'está reflexado por debaxo por la superficie de la 
tierra : lo mismo sucede á la parte inferior del junquillo y á 
la superior del caveto de la corona. En la planta  del quarto­
bocél y el junquillo están reííexados por arriba, y el caveto 
solo está por aquella parte que mas se acerca á la situación 
perpendicular; he aquí las causas y reglas generales.

9 i,° En las p lan tas  los objetos sombreados siempre están 
reflexados en aquellas partes que mas se aproximan á la situa- 
cipn perpendicular , y en los alzados en aquellas que mas se acer­
can á la posición horizontal.

10 2.® Las partes alumbradas por el sol deben producir sus 
sombras en otras partes alumbradas por el sol también.

11 3.° Los objetos en la sombra que reciben refíexo no pue­
den producir sombra, y únicamente aumentan la densidad del 
obscuro en las partes inmediatas sombreadas y a , privándolas de 
reflexos : estos principios se haíi de aplicar á toda especie de 
cuerpos Arquitectónicos.

A R T I C U L O  IV.

L e la p er sp e c t iv a  aerea  ̂  ó  d e l e fe c to  d e la s sombras con pro^  
porción á la  d istancia  d e los Monumentos.

12 En todos los dibuxos de Arquitectura las sombras que 
se vienen adelante deben ser mas fuertes ó mas obscuras que 
las de los cuerpos mas distantes : sin embargo hay que hacer al­
gunas excepciones en quanto á  los reflexos.

13 Es fácil conocer que quanto mas retirados están los 
objetos hay mas ayre entre ellos y  el espectador : luego el ayre 
siempre cargado de vapores mas ó menos densos disminuye con- 
siderabiemeate la fuerza 4 e lo obscuro 5 para verificarlo no hay

mas
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roas que arrimarse á un edificio, y comparar su efecto con el 
otro edificio mas retirado 5 se advertirá que todas las sombras 
del primero son mas fuertes , y  que sus paredes están mas blan­
ca s , ó sus medias tintas mas claras, (en  Arquitectura se lla­
man medias tintas las que se dan á todo plano alumbrado) al 
paso que las sombras del segundo edificio, que esta retirado 

son mucho mas vagas, y parece que toman, como también 
sus medias tintas, un cierto color azulado, que es el efecto de 
los vapores, los que se aumentan en razón de la distancia. Es­
ta degradación de ios efectos proporcionada con la distancia se 
llama p er sp e c t iv a  a é r e a , cuyos principios, se siguen en el efecta 
de los alzados geométricos.

C A P I T U L O  I I
Modo de trazar geométricamente las sombras.

A R T I C U L O  I.

D emostración d e l modo con que e l  S o l h iere los ob jetos en e l  ángulo 
de  45 gra d o s. Lámina I. figura L

i^uDonñ14 i^uponiendo con todos los Arquitectos que el rayo de luz 
viene de los 45 grados, digo que si hiere un cubo es precisa­
mente paralelo á su diagonal, ó á la linea AD , lo que pruebo 
de este modo ; el rayo de luz cae á 45 grados sobre el plano 
horizontal, y á 45 grados sobre el plano vertical  ̂ es decir 
que está en el plano de la diagonal A B , linea á 45 grados 
del plano horizontal; y está igualmente en el plano de la dia­
gonal AC, linea á 45 grados del plano vertical : luego una vez 
que está á un tiempo en ambos planos, su verdadera dirección 
está en la intersección de uno y otro, la qual es justamente 
la diagonal del cubo, o la línea AD. Para convencerse de es­
to tómese un cubo , hágase el plano A B D E á 45 grados 
del plano vertical , cortando el cubo verticalmente por AB, ó 
ED , líneas á 45 grados del plano horizontal, y  quedará el 
prisma A F B D E G, como en la figura segunda. Hágase 
después el plano A F D C a 45 grados del vertical, cortando 
el prisma por la diagonal AC ó FD. líneas á 45 grados del 
plano vertical, y quedará como la figura tercera, la pirámi­
de AFGED, cuya arista AD , ó diagonal del cubo; es in­
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as ^
tersecclon del piano A B D E  , con el piano A F D C  ; lu e p  los dos 
planos se encuentran precisamente en la linea A-D, ó diagonal 
del cubo 3 luego finalmente el rayo de luz que está á un tiem­
po en ambos planos es directo á esta misma diagonal AD.

15 De aquí se sigue que todas las molduras que coronan un 
cubo ó qualquiera otro rectángulo tienen precisamente el án­
gulo de sus sombras sobre el ángulo del cubo ó del rectángu­
lo , porque los ángulos de las molduras y del cubo están en la 
misma linea á 45 grados del plano horizontal 5 y  esta es la ra­
zón por que el ángulo de una corona va á causar su sombra 
precisamente sobre el ángulo del friso.

A R T I C U L O  II.

Modo de trazar en una p a red  la sombra de un cu erp o  resaltado^ 
adornado con un quartobocel ̂  un junquillo y  un fi le te .  Lámina li.

figura I.

16 Para trazar la sombra del cuerpo resaltado i  sobre la 
pared 3 siguiendo los principios ya demostrados j supóngase en 
lo alto un cubo que tenga de fondo el vuelo del quartobocel, y  
figúresele en lo alto con un quadrado A B C D , y  en la plan­
ta por otro quadrado ABCD : tírense en estos dos quadrados 
las diagonales A C  5 el quadrado del alzado representará el pla­
no vertical del cubo, y el quadrado de la planta el plano ho­
rizontal del mismo cubo: igualmente la linea A C  del alzado 
representará la diagonal sobre que está formado el plano á 
los 45 grados del plano vertical, y la linea A C  de la planta 
representará la diagonal sobre que está formado el plano á 
los 45 grados del plano horizontal. Estas dos líneas A C  en real, co­
mo se supone el cubo , representan la diagonal de este mismo 
cubo ( v éa se  número 14 .) Es fácil conocer á vista de esto que 
la linea A C  del alzado representa la diagonal A D  del cubo, 
como en la figura tercera de la Lámina antecedente, porque 
parte desde el ángulo A , delante del quartobocel, y  remata en 
el punto C , que hace las veces del ángulo D del cubo de la 
Lámina anterior 5 de donde se sigue que todas las líneas que 
sean paralelas á la A C  del alzado representan las paralelas 
á la diagonal de un cubo. Como los lados de un cubo son 
iguales, se sigue que el plano vertical es igual al plano hori­
zontal.
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De aquí resulta que la sómbra de un puntó j quaíquie- 
ra que sea , debe pasar verticalmente por debaxo de este punto 
y  apartarse de el horizontalménte á Ja derecha tanto como está 
retirado este punto del cuerpo que recibe la sombra como en es­
ta Lamina IL las distancias A D  y DC del alzado j son iguales 
á la distancia D A  de la planta: luego la sombra de un cuer­
po debe ser tan ancha, vertical y horizontalmente, como el re­
salto que tiene las mismas direcciones el tal cuerpo  ̂ luego fi­
nalmente la sombra es tan ancha como el vuelo del cuerpo qué 
la causa*

18 Según los principios que.acabamos de sentar sé puede 
concluir que para hallar la sombra de un punto se ha de ti­
rar desde el tal punto , en planta y  alzado, una linea de 45 
grados, que representa la diagonal de un cubo 5 y así en esta fi­
gura {Lámina I I . )  para hallar la sombra de ios puntos U , A , 
G ,  M , O , &c* se ha de tirar desde cada uno una linea de 43 
grados , que representa la diagonal de un cubo, y en la planta, 
desde los puntos correspondientes A ,  m , o , tirar del mismo 
modo otras líneas de 45 grados, que representan también la 
diagonal de un cubo 5 en donde estas últimas encuentren la pa­
red , se levantarán perpendiculares 5 la sombra de cada uno dé 
los pumos del alzado estará en los puntos en que estas per­
pendiculares corten las obliquas correspondientes á las de la 
plan-a*

19 Hagarnós aplicación de éstos principios para trazar la 
sombra de esta figura , y empecemos por la del quartobecél 
sobre el cuerpo resaltado.

20 Tírese la tangente EF paralela á A C  que tocará el 
quartobocél en eí punto H , desde el qual se correrá la hori. 
zontal H I, que separa la parte alumbrada del quartobocél de 
con la parte obscura: la linea ÉF toca el muro del cuerpo re­
saltado en el punto F , el punto H causa su sombra en eí án­
gulo del mismo muro y en este mismo punto F'. {véase núme~ 
yo  15* ) Desde el punto F tírese la hirizontal FG , y quedará se­
ñalada la sombra de la parte HX de la convexidad deí quarto­
bocél sobre el muro del eüerpo resaltado* El punto G es la 
sombra de un punto X sobre la linea Hí. {véase número 18*) pa­
ra asegurarse tírese la linea LG  de 45 grados, y sé prolongara 
hasta X ; la otra parte XI del quartobocél causará su sombra 
en LK. Por esta operación se ve que el junquillo, eí filete, 
y  parte del muro ael cuerpo resaltado, están en la som-
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S t
bra, y que por esta razón estSs partes privadas de luz no pue­
den causar sombra.

31 Para trazar la sombra del cuerpo resaltado sobre la pa­
red, y tiradas las líneas A C de 45 grados, en planta y alza­
do, tírense en este las líneas I K , G L , M N , O P , y en la planta 
tírense desde los puntos correspondientes las líneas m R , y o p, 
paralelas á la A  C. Las líneas o p , m Pv, y AC de la planta 
encuentran la pared en los puntos p , R , y C; Desde el pdnto p 
levántese la perpendicular pP, que corta la obliqua OP en el 
punto P , que es la sombra del punto O : desde el punto R le­
vántese la perpendicular R N L , que encontrará las obliquás M N, 
y GL en los puntos N. y L: desde el Ñ  tírese la horizontal 
N P para la sombra de MO5 N  será la sombra del punto M, 
como P lo es del punto O: desde el punto L tírese la horizon*“ 
tal LK para la sombra de XI, segunda pane del quartobocéí^ 
para la sombra de A I , parte del perfil del quartobocél, trácese 
la curva CK : tírese la linea Ü V para la sombra de m Y , con 
lo que tendremos la sombra del cuerpo resaltado i  sobre la 
pared 2.

A R T I C U L O  III.

De la sombra de un ca v e to  coronado con un lis t e l  5 y  de úna 
go la  r e c ta  y  un talon. Láminas II. y llí.

22 No hay cosa mas fácil que trazar las sombras de estas 
tres figuras, observando lo que dexamos dicho {Véase número l  8.)

Para la figura segunda (Lámina 1) se tirarán en el alzado las 
líneas de 45 grados A B , CD , EF , G H , IK , LM , N O  , y 
en la planta ías líneas V X , AB , C D , y desde los puntos X, 
B ,  D ,  de la planta se levantarán las perpendiculares XM, 
BKHB, y  DFD : desde el punto K tísese la horizontal KM para 
la sombra de IL : desde el punto H , tírese Otra horizontal HF 
para la sombra de PE  : la parte PN  va á causar sombra sobre 
el cuerpo resaltado en GO: la sombra de A Q  de la planta se halla 
en AB en el alzado ; DF es la sombra de CE^ HK la de GI5 
BR la de AS ; lo restente ST se queda sobre la parte superior 
del listel, y la sombra de U V  de la planta está representada en 
LM : se vé que el caveto no puede producir sombra, pues la li­
nea N O  de 45 grados lo cubre todo, y la parte PE del listel pro­
duce la sombra en H F , y no el caveto.

23 En la explicación de la Lámina IV. {núméró 3 1) se ha­
lla-



ílara la razón de las formas que doy á las sombras éri la plan­
ta. Tengo por inútil demostrar las sombras de la íigúfa 3.“ de 
esta Lámina y las de la figura primera de la Lámina III , por­
que seria repetir unas mismas demostraciones 5 solo diré qüe lá 
parte A B , no oras del talón , como la única que recibe luz, pro­
duce su sombra sobre él rnüro en M E: que la parte recta LM 
és la sombra de IK^ lo testante KD  , de Ja sombra de la línea 
DI debaxo del listel , produce su sombra en AC. EH es la som­
bra de BF^ lo restante F O , produce su sombra en P T , y HQtf 
es la sombra de TRS; Lo que acabo de demostrar prueba que 
solo las partes alumbradas por el sol pueden producir sombra 
en otras partes alumbradas del rríismo modo , Como dixe arriba. 
Conforme al principio ( númetó ig . ) se vé que el punto D  produ­
ce sombra sobre el punto y O'sobre P. Para trazar exácta- 
mente la sombra de la figura 3.* en la Lámina antecedente s'e 
han de seguir estos prineipios;

A R T I C U L O  IV.

T>el resa lto  de la s sómbras en gen era l. Lámina ÍÍI.

Sombras d el muro Y sobre los reta llo s  A  , B , C , D , y  de los mismos 
reta llos sob re otro, muro G. Figura II.

24 És menester hacer memoria que diximós {rumerò i f . )  qué 
las sombras son tanto mayores quanto las partes que las reciben 
están mas distantes de aquellas que las producen  ̂ según esto la 
sombra del muro F Sobre el retalló A ,  será mayoj. que la som­
bra del mismo muro sobre él retallo D^ el punto H de la plan­
ta de este retalló está mas retirado del punto I , ángulo del mu­
ro que causa la sombra qúe el punto L  del retallo D.

25 Para trazar la sombra de esta figura y  de la siguiemé 
basta tirar las obliquaS de 45 grados en planta y alzado  ̂ y le­
vantar las perpendiculares como en las demas figuras.

26 La figura I de la Lámina IV manifiesta el modo de tra­
zar la sombra de una coluna sobre una pared adornada con 
ventanas , puertas d cornisas, á cuyo fin se seguirán los prin­
cipios establecidos en el número ly .

35
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3^ A R T I C U L O  V.

De las sombras de los cornisamentos que pasan p o r  delante de los 
nichos y  cu erpos cilindricos. Lámina IV. Figuras II. y III.

27 Dexamos sentado por principio  ̂ que las sombras baxan 
tanto mas quanto mas retirados están los cuerpos que las reci­
ben de aquellos que las causan {número i j r ; ) solo este principio 
basta para enterarse del efecto de las curvas que trazan estas 
sombras.

28 Es menester, como en las figuras anteriores , tirar las 
obliquas de 45 grados , levantar las perpendiculares y  contornear 
las curvas que han de comprehender las sombras por los puntos en 
que las perpendiculares cortan las obliquas del alzado.

29 Figuro las colunas por los machones A A  y los cornisa­
mentos por los arcos a regla CC ̂  para hacer mas fácil mi de 
mostración.

A R T I C U L O  V I .

De las sombras de los nichos quadrados y  cir cu la res .
Lámina IV. Figuras IV. y V .

La figura quarta da los principios necesarios para sombrear 
los nichos quadrados) y generalmente todo interior rectángulo.

30 Después de haber tirado las obliquas AB en planta y 
alzado, desde el punto B de la planta levántese la perpendi ­
cular B C B 5 BC será la sombra de A F 5 la parte FE del 
alzado produce su sombra en el suelo , desde B á A  en la plan­
ta j A B en el alzado es la sombra de G A  en la planta.

31 Para la] figura V . hágase lo mismo, pero obsérvese que
la sombra no debe partir del punto A , sino es del punto D,
como voy á demostrar. Hemos visto ( número 14. ) que la luz
hiere á 45 grados sobre el plano horizontal: esto supuesto ,‘el ra­
yo de luz es directo á] la tangente I D H , paralela á la línea
de 45 grados AB 5 la tangente I D H toca el círculo interior del
nicho en el punto D ,  y una vez que representa el rayo de luz es 
cosa clara que la parte interior del nicho no empieza á recibir 
luz, sino es en el punto D : luego la parte A D  está privada de luz, 
y  la parte D B O , alumbrada; luego la luz empieza en el punto 
D , y no en el punto A ,  como muchos dibuxan. El punto D se ha­
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ÓC
Hará en el a lza d o , levantando la perpendicular D D , y  se tra­
zará la curva DB para la sombra de D A.

A R T I C U L O  V IL

Sombras de ¡os cañones de bóveda  , nichos y  bóvedas e s fé r i c a s  y, 
aplicables à los co r te s  de las cúpulas en gen era l.

Lámina V.

32 La figura primera de la Lámina V. demuestra las som­
bras de los cañones de bóveda , para los que se procederá del 
mismo modo que en la figura 5.“ de la Lámina anterior, pe­
ro con esta diferencia, que allí el plano era horizontal, y 
aquí es vertical.

33 La linea IDH , tangente á la curva de la bóveda, es 
paralela á la linea AB de 45 grados del plano vertical; y así 
la luz es directa respecto de la tangente : Juego la parte A D  está 
privada de luz , y toda la parte DBO está alumbrada. Esta 
sombra se traza como la de la figura anterior, tirando Jas obli- 
quas de 45 grados AB , y las horizontales DD , B B , y tra­
zando la curva DB para la sombra de D A .

34 Para trazar la sombra de la bóveda esférica figura 2.® tí­
rese por su centro una horizontal A X , divídase la curva A , 
B ,  C ,  D ,  E ,  F ,  G ,  Y ,  X , e n  ocho partes iguales, lo que 
da los puntos B , C ,  D , E ,  F , G ,  cuya sombra vamos á buscar. 
Báxense estos puntos á la linea AX  de la planta, la que es al 
mismo tiempo planta de esta misma curva A  , B , C , D , E , F
G ,  Y ,  X : tírense después en planta y  alzado las obliquas AH , 
B í ,  C L , DM , E N  , FO , {véa se número 1 8 ) ,  levántense las 
perpendiculares H H , I I , L L , y saldrán en el alzado los puntos
H , I ,  L , para la sombra de los puntos A ,  B , C :  estos puntos 
I I , I ,  L ,  son los verdaderos puntos de la sombra, porque es- 
tan debaxo del arranque de la bóveda. No sucede así con los 
puntos S , T ,  U , que están sobre la parte esférica , porque la bó­
veda se va recogiendo conforme se va levantando. Es menester em­
pezar buscándolos en la planta sobre la curva G  , U , T , S, 
L ,  I ,  H de la sombra los puntos H , I , L , ya están determina­
dos: para los demas se seguirá el rumbo siguiente.

35 Para hallar la sombra del punto F en U , levántase des­
de punto O de la planta la perpendicular OO  ̂ el punto O del 
alzado seria el verdadero punto de la sombra del F , si la bó-
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vedà no se avanzase conforme se va levantando. Es menester, 
pues , recoger la obliqua F  O , en la proporción del seno ver­
so de la b ó v e d a .  D e s d e  el punto O del alzado se tirará la ho­
rizontal O ' I , d e s d e  i  la' vertical i  , 2 ,  y saldrá la horizon­
tal X 3 , que es el seno verso de la bóveda, á la altura del punto

Procediendo del modo siguiente saldrá la longitud de la obli­
qua F U. Trasládese este seno verso X 3 en la planta  ̂desde X hasta 
3 : desde el centro E  trácese un' arco de círculo 2-4  que corte la 
obliqua FO en un punto U ; levántese la perpendicular UU, que 
cortará en el alzádo la“̂ obliqua FO en punto U , que es el 
punto pedido para la sombra del F* Para la de E  se hará lo 
mismo.

36 Desde eb punto N  de la planta levántese la vertical N N , 
que cortará en el alzado la obliqua E N  en un punto N  5 desde es­
te punto trácese la horizontál N  45 desde 4 , lá vertical 4 ,5 ^  y 
saldrá el seno verso 5 X de la bóveda á la altura del punto N . 
Trasládese á la planta este seno verso desde X hasta  ̂ 5 trá­
cese el arco 5 T j  en T  levántese la perpendicular T T  que cor­
tará en el alzado la obliqua E N  , en T . El punto T  es la som­
bra- del punto E   ̂ que era lo que se habia de demostrar.

Para hallar en S la sombra del punto D  es la misma ope­
ración.

37 Hemos visto en las figuras anteriores que el punto A  
causaba sü sombra en B , luego aquí el punto A  la caUsa en H, 
B en I , C en L ,  y  así prosiguiendo, y  la curva descrita p orla  
sombra ha de pasar por los puntos H , I , L ,  S , T ,  U. Hago 
que empiece la sombra en el* punto G , y  me fundo en esto 5 el 
rayo de luz es directo á la tangente Q  G R ,  y así conforme á 
ías dos figuras anteriores debe resultar que en esta la parte GFE &c, 
está privada-de lu z, y  que la dé G YX  está alumbrada. En el punto 
G  de contacto de la tangente está el extremó de la parte alum­
brada, luego allí empieza la sombra^

A R T I C U L O  V III,
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Sombras áe la s eorU sas d e  Jos chaflanes. Lámina VI.

38 La figura 1 .“ representa un chaflán con su planta y sus 
sombras; en ella se ve quanto se aparta de la verdad el que 
corté en la cornisa dé un chaflán una sombra recta sin resálto, co­
mí) señala A C  en esta figura, también manifiesta eb principio fun-̂
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damental del modo de traEar la sombra de los àbacos sabre las 
colunas.

39 Sabemos por el principio {nùmero i^ .) que para hallar 
la sombra de la linea EF de la cornisa se ha de tirar una li­
nea de 45 grados D A ,  y prolongar la horizontal A  5 BC ; BC 
será una parte de la sombra EF 5 ó sino se tomará solamente 
el vuelo de la cornisa y  se trasladará debaxo ; pero para hallar 
la sombra de la linea DE que está en parte sobre el chañan y  
en parte sobre las dos frentes perpendiculares , basta acordarse 
que el rayo de luz es directo á la diagonal de un cubo , {núme­
ro  14 ) y  que por consiguiente está en la linea de 45 grados del 
plano vertical , y en la linea de 45 grados del plano horizon­
tal y lo que se halla ser así en esta figura. Pongamos un. cubo en 
medio deb chañan , como indica la figura j en el alzado se repre­
senta por el quadrado i , 2 , 3 , 4 ,  cuya diagonal 2 , 4 representa 
la diagonal á él cnho {número 1^) : es constante que el punto 4 
es el extremo de la sombra, luego la sombra de la linea DE 
debe pasar por el punto 4 y no por el punto 5 como hacen algu­
nos. Como la linea 2-5 no seria ya la de 45 grados del plano ver­
tical de un cubo, pues este plano vertical seria paralelógra- 
mo , en vez del quadrado 1 , 2 ,  3 ,  4 ,  se sigue que la sombra 
producida debe ser mucho menos ancha en el chañan que en las
frentes. Esto puede probarse también con la experiencia y  el racio­
cinio , diciendo que el ancho  ̂ de las sombras depende de la di­
rección del rayo de luz sobre los cuerpos que la reciben t y así 
quando el cuerpo que recibe la sombra es perpendicular al ’rayo 
de luz , la sombra es mucho menos ancha que ai d  cuerpo fuese 
obliquo á este mismo ra yo , y  en este exemplo el rayo de luz es 
perpendicular al chañan y obliquo á las dos frentes; luego la 
sombra debe ser menos ancha en aquel que en estas. Por la apli­
cación de este principio se conoce por qué la sombra de una 
coluna es á veces mas ancha que la coluna misma.

40 Voy á dar el método para trazar la sombra de esta cor­
nisa, la que servirá igualmente para la de los ábacos sobre las co­
lanas ; como este último método de sombrear tiene mucha relación 
con el primero se hará facilmente la aplicación.

41 Tómese el medio del chañan, levántense las perpendicula­
res 1 - 2 ,3 - 4 ,  tírense en el alzado las obliquas D A ,  2 -4 , EB, y 
en la planta las obliquas DH , i-3 ,E M  ;,desde el punto M leván* 
tese la perpendicular ME ; los puntos en que las perpendiculares 
encuentren las obliquas del alzado serán por donde han de pasar

las



V

horizontales 1 -4 -« , BC que terminan la sombra. Finalmente 
tírese la linea 6 E para la sombra prolongada de la parte 7 h, que 
no la produce sobre el chañan.

A R T I C U L O  IX.

Sombras de las molduras y  de los abacos de los ca p ite les sobre la s 
colanas y  muros. Lamina V i. figuras II. y III.

La figura 3.“ representa la sombra de las molduras sobre las 
colimas, y la figura 3.* la sombra de los ábacos. Una misma de­
mostración sirve para ambas.

Supongo que se busca la sombra de los puntos A A A A
sobre las colunas. Para esto báxense á las plantas en A A A A  , y 
tírense las obliquas A B , así en la planta como en el alzado: por 
los puntos BBBB de las plantas , levántense las perpendiculares 
BBBB  ̂ los puntos B de los alzados son por donde ha de pasar
la curva que traza la sombra.

Lámina VIL Figura I.

43 Para trazar la sombra de un àbaco eit un muro, del que 
está separado y aislado , tírense las obliquas de 45 grados, le­
vántense las perpendiculares , y por los puntos de intersección B 
tírense las horizontales B A , y  resultará la sombra de un abaco 
que esté en el capitel de una coluna aislada.

44 La figura 2.“ expone los principios de las sombras que 
producen las molduras de los capiteles. Deben estudiarse con mu­
cho cuidado, porque sirven de demostración para todas las som­
bras de las molduras y  cuerpos circulares.

45 Para hallar la sombra de un trozo de coluna que repre­
sentamos por el tambor Z  es menester desde luego circunscri-- 
bir á la planta Z  un quadrado , y hacer lo mismo que en las 
figuras anteriores para hallar la sombra de un àbaco aisla­
do. Después tírense en la planta los dos diámetros P P , y  pa­
ra determinar en el círculo los puntos C C , tírese la diagonal 
OC CO. Tírense en los dos paralelógramos del alzado las 
diagonales EHLF , e h 1 f , después en la planta tírense las obli­
quas A D , PP D , CD : desde los puntos D  levántense las per­
pendiculares D h H , D i I g  G , D  4” 3“S  ̂ ^  mM, D 1L5 y
con este auxilio quedarán determinados los puntos L , M , G , H, 
I , K ,l ,m ,  g , h , i ,  k ,  que son la mayor parte de los puntos de

la



la sombra que producen los señalados en el tambor^ después pa­
ra hallar los otros puntos 3 y 3 de la sombra señalados en la par­
te superior sobre la perpendicular D -4 -3 -5 -3 , tírense las horizon­
tales H 3 , L  3 , y por los puntos L , M , 3 , G , H , 1 , 3 , K , trácese 
la curva de la sombra de los señalados en el plano superior. 
Lo mismo se hará para hallar los puntos 4 y 5 de la curva del 
plano inferior j y así tírense las horizontales h 5 , 1 4 , y resulta­
rán los puntos que se buscaban 5 finalmente por los puntos 1 ,-m, 5, 
g , h , i ,  4 ,  k , trácese la curva de la sombra del plano inferior,Lue­
go la sombra total del tambor Z  estará comprehendida entre las 
curvas LM 3 G H , 1 k 4 i h , y  por las dos líneas rectas Hh , Ll,

46 Si el tambor ó  la porción de coluna estuviese redondea­
da , en donde se señalan los puntos, como un toro , y según se 
ve en la Lámina VIH, seria menester proceder como se sigue 
para hallar su sombra,

4jr Desde luego se repetirá la operación anterior por la que 
se han hallado ios quadrados de las partes superior é inferior 
del tambor  ̂ se hará el quadrado A  B C D desde el medio peí grue­
so 5 se inscribirá en él el círculo 1 0 , i i ,  13, 1 3 ,  1 4 , 15 , 165 
este círculo representará la sombra de la linea EF , mitad del grue­
so. Tírense después las abliquas 5-6 , tangentes al perfil 
del to ro , con cuyo auxjiio saldrá el punto 6 en la vertical 
j  , 13 , 145 6 ,  y  el punto 8 en la vertical 8 , i i  , 1 6 , 25 la 
diagonal A g~ 10 C dará los puntos 9 y  10. Nos falta ha­
llar los puntos I y 3. Desde el punto 3 tírese la horizontal 
3-1 , y saldrá el punto j  en la vertical 6 -14 -13 -15  prolongúe­
se la tangente 5*6 hasta 3 5 tírese la horizontal 3-3 , y  quedará 
determinado el punto 2 en la vertical 8 - 1 1 - 1 6 - 3 , y  lo mis­
mo todos los puntos por donde pase la curva i  , 8  ̂ 1 0 , 3 , 6 ,  
9 de la sombra de un toro,

48 Adviértase que si se hubiera de buscar la sombra de un 
quartobocel, que no es otra cosa que la parte inferior de un to­
ro , se habria de tomar la mitad 9-6 2-jo de la curva de la 
sombra de un toro para la parte anterior de un quartobocel, 
y  tomar igualmente la mitad 10 -11-12 -13 -9  de la curva del me­
dio del grueso, para la parte posterior de este mismo quartobo­
cel 5 lo que basta para saber el rumbo que se debe seguir para 
trazar las sombras de un toro , de un quartobocel, de un junqui­
llo , y también para trazar la sombra de las molduras de las ba­
sas y capiteles.

49 No daré demostraciones particulares para las figuras si-
L  guien-



guíenles de esta obra , pues seria una repetición molesta : com- 
prehendidas bien las Que quedan sentadas  ̂ fcicilmente se aplica­
rán en casos semejantes. Solo repetiré por la importancia d d  
principio ( núimsTO 4 4 ) Que para trazar la sombra de una mol­
dura de un cuerpo cilindrico es menester en todo caso circuns­
cribir un quadrado al círculo de la planta de esta moldura, y  
hacer lo mismo que en la figura 2.̂  de la Lámina V i l ,  y en la 
de la Lámina VIII.

Las Láminas ÍX y X son estudios de las sombras de los ca­
piteles y basas.

La Lámina XI es el estudio de la sombra de una coluna 
aislada.

50 Tal vez bastarían estas once primeras Laminas y sus de­
mostraciones para poder trazar las sombras de los capiteles y  
cornisamentos de los cinco Ordenes. Sin embargo hemos tenido por 
oportuno añadirlas para hacer mas útil esta obra , y facilitar su 
inteligencia á los jóvenes. Las Láminas X IÍ, X III, X I V , XV, 
X V I, X VII, X V III, X IX , X X , X X I ,  representan los capiteles 
y  cornisamentos aislados respecto de una pared en donde cau­
san su sombra.

5 1 Los considero en el ayre para manifestar la forma de I3 
sombra de ambos perfiles opuestos. Sin embargo pueden ocurrir 
casos en que se necesiten aislados , principalmente para capiteles, 
quando se dibuxa un peristilio : en este caso el capitel del án­
gulo izquierdo del peristilio produce en la pared del fondo una 
sombra exáctamente semejante á la que yo he trazado.

Los cornisamentos de este libro podrán también servir de 
exemplos para todos aquellos cuyas sombras quieran trazarse.
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